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Periódico »i.\.kio de t.a maSaí^A; Se suscribe en Madrid en la libreiia de Villarreal, calle de Carrets-s , y en el Gabinete 
,le lectura de la calle itel Príncipe, e.squina á la de la Visitación , en enyo-S do.s puntos se venden los númc/a.s suello.sá cinco cuar­
tos cada uno. En las provincia.s cn las principale.s librerías y administraciones de correos. Precio de suscri'cion : en Madrid por un 
mes la reales y en las provincia.s tranco de porte i8 reales por mes.
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!,a R>:tiacciüii está tn l¿t calle de Carretas, número 3, cuarto entresuelo, donde se dirigirán las cartas franco e¿ porte»
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NOTICIAS ESTR AN JERAS.

j Los periódicos de Parí.s del 30 de 
linárzo, que recibimos ayer no traen nin- 
Î içuna combinación ministerial y están con- 
- formes en lo siguiente:
- AI. Thiers ha sido llamado esta ma- 
5 Sana á las Tullcrias, el rey le ha dicho 
- que en el interes de su servicio y para 
i. hacer posible la composición del gabinete 
; [leseaba que aceptára un lugar ó encaré 
. ffo fuera de el. Thier.s ha respondido 
- que lejos de entorpecer cualquiera com- 
- binacion estaba pronto á hacer todos lo.s 
Î sacrificios que permitiesen el cuidado de 
. su dignidad y las opiniones que repre- 
* sentaba; añadiendo que entre el y sus 
« amigos politicos no habia obligación al- 
» guna contraída, por consecuencia po irian 

entrar sin él en una combinación miuiste- 
. rial, por lo domas sí sus amigo.s se creian 

obligados hacia él, les libertaba de toda 
! obligación, y declaraba al rey y decla­

raría públicamente á todo el mundo que 
¡desde entonces no podia ya considerár­
selo como un obstáculo.

1 En cuanto á aceptar un lugar ó en- 
. icargo dependiente del ministerio que se 
. 'iba á formar dijo al rey M. Thiers, que 

ino podia determinar sino despues de 
¡haber oido á lo.s hombres inlluyentes del 
¡centro izquierdo,
i E'Sparcida la noticia de este ofreCi- 
jmient® del rey á AI. Thiers en la ¡ala 
jde conferencia,s ha producido una viva 
jsensacion. Un considerable número de 
¡diputados del centro izquierdo y de la 
¡izquierda se han acercado voluntaria­
mente á Thier.s para hacerle pre.senle 
que cualesquiera que fuesen la.s dificul­
tades del momento contaban nmcho con 
su patriotismo y sobre todo con 'su ad­
hesión á los principios que deleúdia^para 

(esperar que él no abandonase lá oferta, 
i P. S. En el momento que está impri­
miéndose este periódico tenemos noticia 
de que la combinación ministerial proyec- 

i taca se ha definitivamente desecho.í f Nouvelliste. J
PARIS 30 de marzo, —En las eleccio- 

[ nes puede asegurarse que ha triunfado 
' el principio de la soberanía popular; 
i pero su a plicacion en el arreglo de'un .ga­
binete análogo encuentra dificultades'que 
multiplica la intriga de la diplomacia 
de la santa alianza. También ál rey se 
le hace muy duro volver á la época 
de 1830; todo lo que su autoridad habia 
ganado en nueve años, lo ve perdido 
en un día. Según tóda.s las apariencias, 
no llegará á organizarse el nuevo minis- 

lerÍQ , hasta l;i víspera del día de la 
reunion de las Cámaras: el fin es qr© el 
discurso de apertura no tenga un color 
determinado. Con habilidad se han intro­
ducido desavenencias entre lo.s personajes 
llamados por la opinion á las sillas mi­
nisteriales. Por desgracia el mariscal 
Soult ha dado en esta ocasión senale.s de 
ser nuts hábil general que fino político. 
Pero la íntima union de Thiers con 
Odilon-Barrot, a.segnran al partido po­
pular antes y despues de reunidas la.s 
C-rmaras, todas las consecuencias .de la 
victoria que ha conseguido en las elec­
ciones. Lo.s doctrinarlos no tienen bas­
tante fuerza para servir de pie, á la or­
ganización de un gabinete, y uno de 
coalición no fuera subsistente, aunque 
por acaso obligará á formarlo una 
trema necesidad.

Corpesp. del Constitucional,

INGLATERRA.

es-

El ministerio ingles ha tenido también 
su crisis, pero no ha durado tres sema­
nas como la nuestra. El tiempo es pre­
cioso entre los ingleses y nunca queda 
vacante el gobierno. Lord Melbourne 
dio su dimisión el viernes último y una 
hora despues , cediendo á la.s viva,s in.s 
tandas de hi reina y de todo el partido 
reformista, habla vuelto á tomar este 
primer ministro la dirección de lo.s ne­
gocios. La presencia ríe M. Ellice, del 
lord Brougham y del lord Lyndhurst en 
París demuestra bien que por ahora no 
está amenazado de ningún peligro serio 
el gabinete Whig. /^Correo Francés.f 

, -No estaba aun en París lord Broug­
ham cuando se imprimió este artículo, 
pero no puede tardar en llegar. Los 
periódicos ingleses dicen que debió sajir 
de Londres el 28 de marzo.

ALEMANIA,
VIENA 20 de marzo:—Es cierto que 

la venida de M. Salomon Rothschild tie­
ne por objeto la negociación de un nue­
vo empréstito de CO millone.s de llorínes 
que el gobierno austríaco quiere contra­
tar. Aun no se ha fijado el Interes pero 
se dice que será el 4 por 100.

f ilJessf/ia de Souabe.f

POLONIA.
Una. carta de Konigoberg fecha 17 de 

i marzo dice que en Wilna , capital de la 
Lithuania, se ejecutaron el domingo ante­

sentencias contra las personas 
presas iiltiinamcnte por conspiración. El 

! desgraciado Koniask que había ido de , m. .^vw ^.. ^.^v.    , ...... .,......-,,. 
1 Francia fue el autor y se le fu.siló. Su- i para ocurrir á los ga.sto.s de la embajada

frló su castigo con firmeza y dignidad. 
Los propietarios Kaku sscwies, Rudze- 
wies, Coneza y Rommers se le.s ha en­
viado por toda su vida á la Siberia y á 
20 estud¡‘inte.s de la universidad de Kleiv 
se les. ha transportado aL Cáueaso para 
que allí se les incluya coíuo^ñimples sol­
dados en los regimientos.

TURQUIA.
CRO.VCÍA.

AGR.A.N 9 de marzo.—.Aver ha sido 
leída por primera vez la Constitución 
servia en idioma turco y en seguida en 
idioma serva sobre el Kuli-Megdan (vas­
to territorio entre la ciudad y la forta- 
leza de Belgrado) á presencia de un in­
menso gentío. Cinco mil diputados de las 
villas y aldeas se hallaban presentes, y 
el número de estranjeros que concurrieron 
á esta solemnidad se calculaba en ocho;, 
mil. Cada casa cristiana se había obli­
gado á dar alojamiento á muchíis perso­
nas. El Visir de Belgrado Jonssonf Pa­
cha , asistió á la asamblea en calidad de 
comisario otomano. El emperador de 
Rusia estaba representado por Gerasin 
Wastlnko , su cónsul. Las guarniciones 
otomana y servia formaron en cuadro 
alrededor de la asamblea. Jefrem Obre- 
nowich fue nombrado presidente del Se­
nado, f Caceta cic Fostas de Fra/if or t .J

La 
oen pa

ESTADOS-UNIDOS.
NrEVA-Yoak. 

cuestión relativa á las fronteras . 
ca.sl e.selnsivamcnle la atención de 

lo.s Estados-Unidos, La comisión de ne­
gocios estrangeros á que este asunto ha­
bla sido enviado por la Cámara de repre­
sentantes ha hecho su informe. En este 
documento, cuya cstension nos impide 
insertarle, adopAa .la comisión un tono 
muy alto, como siempre le han adopta- , 
do los americanos con ¿este motivo. Des­
pues de haber agotado lo.s argumentos , 
que acostumbran á usar primeramente 
para sostener su.s prelension’e.s sobre el 
territorio en disputa , concluye propo­
niendo que una embajada especial se en- . 
vle Inmediatamente á Inglaterra para el 
arreglo difinitivo de esta cuestión inter­
nacional que dura mas há de 50 años.

En seguida de este informe ha presen­
tado la misma comisión un bill autorlz,a- 

, do al presidente de los Estados-Unidos . 
para levantar una gran fuerza militar, 
para cuyo mantenimiento se acordaron 
los fondos necesario.s , terminándose por

! un voto de 8.000 dollar.s , que servirán
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(special (i.Inglatçrra. El bill se ba Jîs- 
«'^’tijlii .Çiubi Caiuara y_ Ita. li^nid^, alg^^u-, 
lias modiricaciones con el objeto de dar­
le un caj^^er ícenos-,Ji9,^L .^ AVisC: 
propuso que una. suma; defBjnûllonm cíe. 
dollar^ se pusiere <i diíípt^icipivdel^ pre­
sidente, paxn.que basta bx imndoir ckb 
Congreso y en caso de invasion pudiera 
nsar- de ella , -pero fue' dcserltaThirpor 75 
votos epntra 74. Fue aprobada .otra pre­
sentada por el mismo, que tenia por ob­
jeto.quitar del bill el artículo., que auto­
rizaba al presidente en caso de invasion 
ó de peligro de ella para levantar, pro­
visionalmente uu ejercito de 20,000 hom­
bres, Por ultimo se adoptó el bill por 
201 votos co.’itra ’6.

Posteí’iormente se escribe de Washing­
ton que el presidente no enviará á In­
glaterra un mini.stro pieñipoteuclario, 
pero, (fue comunicará instrucerones íÍ M-, 
Stephenson arregladas á las instituciones 
de aquel gobierno, y que se retire en 
caso de negativa'.

MEJICO.
A^ERA-CRUZ 7 de febrero.—Nuestra 

posición no ha cambiado, tencmo.s siem­
pre la esperanza de que pronto habrá 
un. arreglo y de este modo podrán des­
cargar en nuestro puerto los buque.s es- 
tranjeros cargados/Se anuncia que Santa 
Ana por una de •aquellas vueltas que 
espliean sulicicnteinente su.s anteeedeute.s 
se pronuncia a hora-en favor de la paz y 
declara que el gobierno mejicano puede 
aceptar la.s proposiékmes de M. Packen- 
bam. Se aguarda suíapróbacion; ha mar­
chado para Mejico.,habieudo; nianifeslado 
antes que tres dias despues'de su llega­
da habrá resolución. Hay 50 buques 
mercantes en el puerto y en la isla de 
Sacrificios. La. ciudad está -casi desierta 
y no hay mas de 500 habitantes en sus 
murallas. ^ôtandta-d, J

NjUEVA. ORLEANS 22.—La barca 
Charion que. acaba de llegar de la Ha­
bana, de dónele salio el 17 del cor rien— 
^^» trae la noticia,que coma en aquella 
isla ei día de su salada que el bloqueo 
de A'^era-Cruz por lo.s franceses acababa 
de levantarse, cuya noticia anadia el ca­
pitán que había llegado a la Habana por 
dilerentes conductos. También sé'rcíená 
(fue un brik de Bré-ma que acababa de 
llegar del puerto de A^cra-Cruz decía 
que el cónsul francés de la Habana ha- 
bia cesado en eiiviíjr vívere.s fresebs á la 
escuadra, y dofe navios de línea ingleses 
igoalmenle acababan de llegar de A^e 
ra-Uruz déstibadós para Halifas, todo 
lo (fue conlribuiit ;é dar mas consisten- 
cia a la.s notíciiii tleb levantamiento del 
bloqueoi ' '

PORTUGAL.
’LlbBOA'30’de-'marzo.—•Ha hecho di­

misión todo ei ministerio por haber de.s- 
echado la.s Cortes el proyecto de ley 
sobre la fuerza numérica del ejército. 
El conde Rom fin había dado Vi esta 
cuestión el carácter de gabinete y han 
sido 53 voto.s contra 40 lo.s (fue han 
estado en oposición del proyecto. Díiiese 
que quediuá Bandeira presidente del 
Consejo, Sanchez ministro délo Inte­
rior, y M. Á. Cunbailo de Hacienda; 
Zargullo , aseguran será ministro de la

Gqfrra , y Gustyo Pereira", de Negocio.s 
.estranjeros.

Ha llegado cu un vapor de guerra el 
í^«»í. de. Varames con su. familia , em­
bajador de Francia.

Permijiíeiie aqui provisionalmente el 
geaer al ‘Cor-dobír.

ACTOS DEL GOíííEJt^O..

MINISTERIO DE HACIENDA. 
jfieal Orden,

S. M. la Reina Gobernadora ha sabido 
con mucho sentimiento y disgusto, que 
en las provincias del •antiguo principado 
de Cataluña .se procura con el mayor 
esfuerzo agitar los ánimos y conmover el 
orden ^^U tranquilidad pública, con­
citando á ext'esos de desobediencia y sub­
versión contra su legítimo Gobierno, á 
prete.sto de luiber este resuelto, ó estar 
pronto á resolver, el permiso de la in­
troducción de tejidos d.e algodón estranje­
ros. Esta aserción , absolutamente falsa- 
debe ser suposición inventada por los 
enemigos de la libertad y del trono le­
gitimo., con objeto qtuzás de promover 
disturbios que compensen todo lo posi­
ble las grandes pérdidas que en el dia 
sufre la causa de la reboÜon y la tira- 
*^^‘b, y tal vez también se intente ensa— 

.^ar.como arma traidora por los. riyale.s 
o enemigos de la industria catalana, á 
fin de conseguir con el desorden y el tras­
torno la introducción de grandes apres- 
to.s de conírubando en daño de las mis­
mas fábricas que aparenten defender , y 
cuya ruina ya en otras, ocasiones se ha 
consuiuado ppr medio de .ardides seme­
jantes, y entre los grito!» de libertad 

' pérfidamente sújerido,s , aunque fuesen 
• sincera e inocentemente pronunciados.

Deplorable e.s sin duda que un celo 
extraviado <5 ficticio , <5 un temor- vano 
T^^^e no puede alimentarse sino por la !'’•- 
noroncia irla irefle.vion , hayan llegado 
a afectar a personas ilustrada.s y emiiien- 
1"®^ » y hüsta alarmar y conmover auto­
ridades y corporaciones importante.s y 
distinguida.s , euya. principal condición 
■de esistencia es la sensatez y la pruden­
cia en sus juicios, asi como su primer 
deber el respeto y la obediencia á lasle- 
ye.s y al poder supremo encargado de 
ejecutarlas, y obligado á cumplirlas v 
ha.eeI-las ejecutar y cumplir.

Acaso, ei funesto ejemplo dado á este 
lespectci })or algunas persono-s dé eleva­
da dignidad, pueda ofrecerse como fun­
damento del tem.or de. mayores exceso.s 
ilegales , o. á lo menos coino disculpa de 
los que imprudentemente' se arrojen,á - 
imitarios. El conflicto en (jue ¿ah lamen­
tables estravíos ponen al gobierno de < 
S. M. es proporcionado a la magnitud 
del de.sacato , y a lo hcróiéo' del reme­
dio que exige ía justicia.

La sabiduría y la bondad de la au­
gusta Reina Gobernadora acudirán á cor- 
tai de raiz lo.s progresos del mal ; pero 
entre, ta uto y por de pronto me manda 
decir á A^. S., como de su real (írden lo 
ejecuto, (pié se apresure a destruir por 
todos medio.s la impresión pública que 
hayan podido causar la.s fahsa.s v malévo­
las asércionen de que queda hecha men­
ción , déclafando que el gobierno cons-

. litivcional de S. M. ni hat hecho m tra- 
. tad© convenio ni ajuste alguno para U 
introducción de géneros de algodón es- 
trangeros., ni otros iqgalmenfQ^^gr^Hilii;- 
tíos-» 7! que ta litó en, esta materia como, 
^*i ^^/^^'•‘’das deura.s dç. la admini.str-acioH 

■ pública, que le está confiada por la vo­
luntad régia de S^ M. y por la, au.t.Qri- 
dad^suprema de la ley., obi-ará siempre 
conforme á esta con la publicidad pro­
pia del sistema que rige la nación, y 
guiado por el deseo mas puro y -vehe­
mente de su prosperidad y de su r>lov.la. 
D¡o.s guarde á V-, S. muchos años/' JVÍa- 
dritl 51 de marzo de 1839.—Pita._A 
los intendentes de las provincias de Bar­
celona , Gerona , Lérida y Tarragonít.

-- ------- =BOM3®gf<*(?5=---------

Goptinúa el reglamento para el coRoio 
nacional de huérfanas de patriólas, 
inserto en nuestro, número de ayer.

TITULO III.
De los exámenes púbj/'cos j- prit^sdos..
Art. 18. Eli la segunda semana del 

mes de noviembre de cada año se cele­
brarán exámenes públicos de todos los 
¿■amos que comprenden la enseñanza del 
colegio; y hecha en justicia la adjudi­
cación de los premios según el resultado 
de los examenes a juicio de la directora 
y de la.s señoras de la junta de damas 
quejos hayan presenciado, se verifi­
cara la solemne distribución el dia de 
.santa Isabel, reina de Hungría, patrona 
'(iel establecimiento.

Art. la. El número y calidad de los 
premios se determinará anualmente por 
la directora , oyendo á la.s consiliarias y 
a la. rectora , en consideración al estado 
de. fondos del colegio, y al número dé 
niñas que merezcan ser premiadas.

Art.^20. Adema.s de los públicos ha­
brá exá.meue.s de.trimestre-, á los cualé.s 

-solo podrán concurrir las señora;? de la 
junta (le. damas. A ellos, igualmente (|ue 
a los generales , deberá asistir una comi­
sión de la espresada junta para cercio­
rarse del aprovechamiento-de las alum­
nas., del esmero de- la.s maestras, y déi 
oelosde la directora. •

La.comismn podrá ademas en seguida 
visitar, el e.stableeiúi«iiito, y de todo 
ciwnto observe, y del resultado de los 
exnmenes daca cuenta en la primera 
ju'W.ta general.

TÍTULO ÎV.
Di-, la p 'y'mnwncifi dc/ías /luérfanas en 
ei coldf/o, je de su sa/ida j" colopacion.

Art. 21, Las hucrldna.s una vez ad- 
mitulas ea el colegio, aunque se couelu- 
y^’ •'’Vf éducacion, podrán permanecer cu 
*^^ basta la edad de 25 años , mientras 
no lo’ desmerezcan por su aplicación, y 
conducta, o contraigan algún mal incu-' 
r«ble,

Árt, 22, Hasta esta edad están, bajo, 
lá tutela y vigilancia de la directora del 
establecimiento, aunque no permanezcan 
en él , á no ser que se haygn reunido á 
su.s familias.

Art. 23. La direetnra, au.siliada en 
esta parte por todas las señoras debí,, 
junta de damas , procurará dar coloca­
ción á las huérfanas tan luego e.omp hu­
yan completado su educación en el es- , 
tablecimi eiito.



Ari. 24. Podrán saliri
1? Para maestras en el mismo esta­

blecimiento ó en otros públicos o para 
ayas en casas particulares.

2? Para el cuidado de señoritas.
5? Para contraer matrimonio.

'4? Para volver á sus íamilias si estas 
las quieren recibir.

5? Para doncellas de casa de honor 
1Î otra ocu nación que les asegure la 
subsistencia, póro que no comprometa 
su moralidad.

TITULO y .
Ds la úispeccioii superior del colegio.

Art. 25. Se confia al celo de la jun­
ta de damas de la sociedad económica 
matritense el cuidado y superior inspec­
ción del colegio, que podní desempeñar 
en cuerpo ó por Una comisión de sU 
seno.

Art. 26. La junta ejercerá adema.s la 
dirección inmediata del establecimiento 
por medio da una .señora de las que la 
componen, y se ni elegida cada tre.s anos 
en junta general de damas á pluralidad 
absoluta íle voto.s presentes. Este cargo 
es honorifico, gratuito y reelegible inde­
finidamente.

La,s atribuciones de la directora y las 
que quedan reservadas á la junta des- 
pues de hecha esta elección se espresa- 
ran en los correspondientes artículos del 
presente reglamento.

ÇSe continuará.')

EL CO^STlTÜCíO:VAL.

de ausílios cstrangero.s lo.s creyesen ase- j 
qui bles. Los que acababan de llegar de ' 
Francia no podían menos de conocer él 
estado de los uegócios de aquel gabine- ; 
te; que la cooperación ó no coopm-aciun 
pendía de causas que nada tenían que ' 
ver con nuestras disensiones ; que aunque ’ 
Luis Felipe nos'quisiese enviar cuarenta ó • 
cincuen a mil hombres, no podia en aque­
llas circunstancias. Ma-s convenía acusar, 
vengarse, hacerse necesarios, ganar liém- 
po. De todos modo.s la opinion de- la 
llegada próxima de 'los ausílios estran­
geros, se e.sta-hléció completamente.’ 
Cooperación] Intervención] El nombre 
no hacia nada al -caso. Lo esencial era 
tener estos ausillos; acabar con la re­
volución, dormirse, -encargar á otros el 
negocio de- la guefra, no correr peli­
gros; sobre todo , que no sé volviese á 
turbar otra vez el reposo de la capital. 
Las consecuencias- no importahan nada;

¿ Y qué tiempo se exigía para deslum- ¡ 
brar, para alucinar al público dé esta 
manera , para desanimarle , para quitar­
le la confianza de sUs propias fuerzas, 
para hacerle ver que ya no habla mas 
salvación para nosoteo.s qué echarnos en 
brazos de los estrangeros ? Precisamente 
la época en que la guerra nos otrecia el 
aspecto.mas risueño, cuando nuestras tro- 
pa.s eran victoriosas . cuando-los enemigo.s 
acababan de ser en teida.s partesd errUta- 
dos, cUandose había vuelto Cabrera a sus 
guaridas, cuando se habla arrojado al 
otro lado del Ebro á D. Carlos y todos 
SUS satélites. Cuando se debía aprove­
char este momento de buena fortuna y 
entusiásnio , cuando se debía desplegar 
la habilidad de nuestros gobernantes eíi 
alentar nia.s y mas los ánimos, qué pre­
sentar su a ve.s los sacrificios que noslia- 
bia de costar todavía el triunfo de- la 
buena causa , se convidaba en cierto 
inodo á la inacción ; se fomentaba entre 
nOsotro.s la indolencia y la incuria , que 
son nuestros pecados capitales. - :

Necios y pusilánimes en demasía fue­
ron verdaderamente los que creyeron y 
contaron con la ^ intervención íraucesa 
coino con el. único medio de salir de 
apuros. ¿ y (¡ué nombre merecen los que 
no la creycj on y la propalaron ? ¿ Qué 
nombre merecen los qué la creyeron y 
la querian para echarnos en brazos de 
estranjeros? El de traidores. Ni menos 
ni mas. El de traidores.

Se sabe en qué pararon tanta.s decla- 
maciones, tanta ilusión, tanta falacia. 
Las Cámaras francesas casi por unani­
midad no,s votaron simpatías.

Hé aqui vcntliáda_ completamente la 
cuestión de lo.s socorros estranjeros de 
que ríos prií'ó la revolución de agosto. 
Tasemos á la de las relorinas ' que hi­
cieron la.s constituyentes.

Persuadidos de que ni en el orden 
físico ni en el moral se dá ni puede dar 
un estado de reposo , preferimos cuando 
.se trata de rcforma.s , de regeneración 
nacioual, de emancipación política el 
progreso al rclroc(;so : 1? |xirqueesTa 
tendencia natural que tiene todo : 2? 
jMir si se puede dar al progreso toda 
i a. lentitud , toda la calma que seau.ue- 
cesari.a.s , én lugar de que cuando se 
trata de retroceso, se cqrre siempre con 
velocidad ai último término de la pro--

MAOniD 7 DE ABRIL DE 1859.

Uno de los motivos del apoyo que se 
dio el ministerio de Ofalia , tanto den­
tro como fuera de las Corte.s, íue la 
cuestión relativa á ausilio.s estrangeros. 
Se le presentó como el mas apto , como 
el necesario, como el indispensable, 
quizá el único que podra ganarnos otra 
vez la amistad y benevolencia del rey 
de los franceses euagenaila de nosotros 
con motivo de los acontecimientos á que 
ya hemo.s aludido.

Se sabe con (pié calor se debatió el 
asunto en el seno del Congreso , y con 
qué arte al hacer la historia del tratado 
tie la cuádruple uliama , se vino á pa­
rar á la acusación , aunque no se pre- 
■seiitó bajo este asp cto , de que estando 
ya conseguidos socor ro.s estrangeros, 
nombrada.s ya las tropas que debían ve- 
aiir á la península , tomadas todas las 
disposicionc.s necesarias, sin que (altase 
mas que designar el general (pie debia 
ponerse á la cabeza , todo se habla des- 
ccompuesto al saberse en Paris los resul- 
itados de la revolución de agosto,. Pro- 
■ dujo esta' acusación réplicas, contenta­
ciones ,,discui:so.s por alusioi.ies persona­
jes: se hizo ver que la no venida del 
■uusilio habla pendido de .causas muy 
diversas de la revolución de agosto; 
mas no por esto quedó menos el público 
len la persuasion de que por ella nos 
hablamo.s verdaderamente concitado la 
.enemistad de nuestros cuemlgo.s pode- 
ro.sos.

Er.a Imposible que los que hablaban. 

p-csion, verdad demostrada por los he- 
dios. La razon puede inllulr sola en el 
irogreso , mas en el retroceso obran casi 
iiempre las pasiones , y las pasiones 
ñas. violentas. Asi la,s restauraciones son 
?asi siempre tan funestas. Hable la de 
liarlos II de Inglaterra ; las dos de 
Luis XVIII ; las* dos nuestras de lo,s Unos 
14 y 23. Hablen las de casi todas las 
naciones.

Entre las cosa.s que se van á hacer y 
las cosas que están hechas , hay siempre 
una enorme diferencia. Para lo primero, 
se debe emplear sin duda gran tino, 
gran miramiento , gran circunspección; 
mas consumados ya los actos, se debe, 
contraer este tino y este miramiento no 
á deshacer lo que acaso no es posible, 
sino á sacar mejor partido de lo que 
existe como cosa positiva y ya deter­
minada. Del acierto con que las Cortes 
constituyentes hicieron toda.s sus refor- 
inas, hemos dicho ya que no salíamos 
responsables ; pero estaban hechas. Su~ 
pongamos que se haya dado Una ley con 
poco tino. ¿Será por esto prudente el 
revocarla.? ¿Se restablecerán las comu­
nidades religiosas , se pedirán contribu­
ciones para la reedificación de lo.s con­
ventos , se abolirá la ley del diezmo 
porque las opiniones no hayan sido 
unánimes cuando se tomaron estas provi­
dencias ? ¿Quién volverá á ciertas cosas 
la popularidad que ya han perdido? Si 
algunos., si en alguna parte las desean 
todavía , son pequeñas llagas que sé cu­
ran fácilmente.

La rcprcibacion de todo lo actuado 
en,aquella époea fué el sentimiento do- 
oduantp de la mayoría de las actuales 
Cortes. En tpdo.s sus discursos , en toda 
ocasión transpiró del modo mas visible. 
No se perdonó medio para prasentarla 
ccinio un tiempo d,e anarquía , de tur- 
buíencia y desorden. El énfasis con que 
se pronunciaron , con que se comentaron 
las trqs famosas palabras que no repe­
timos por ser tan conocidas , .envolvían 
la censura mas terrible contra tildo lo 
que habla pertenecido á un tiempo que 
se quería pasar por desastí’p.so.

Las acusaciones eran virulentas: no 
potiian ser muy templadas la.s defensas. 
La pugna que se establéclú ’entre la-s 
dos fracciones del Congreso fue viva, 
animada, sostenida por vig(>rq$os emu- 
batientes. No hablaremos ¡d® 1^ bata­
llas que se dieron , de las cstranas es­
cenas que allí ,se presenciaron. Todas 
eran el resultatio natural de lo acalo­
rado de lo.s ájumos. No hablaremos de 
;la ley que indefinidamente suspendía la 
dada antes contra el diezmo de la pre­
sentada para la formación de los ayun­
tamientos , de las diputacioue,s proviu- 

_ciales., del furor por montar nuestra ad­
ministración á la francesa , de las .de­
clamaciones contra las corporaciones p(3- 
pularps que con mano tan provida están 
suministrando recursos al ejército ; ,d.í- 
gaulo sino la.s de Zaragoza y de Va­
lencia. No hablaremos de otras varius 
cosa.s , pues uo escribimos la historia fie 
las Cortes. Basta para nuestro propósito 
indicar que habiendo sido en nuestra 
opinion muv fatal la cuestión su.scilada 
(le ausilio.s estranjeros , y mas funesta 
todavía la propension de zaherir , de



acriminar , de deshacer lo hecho , de 
marchar otras y precipitar acaso el car­
ro hacia donde se quieren coiidncir
nuestros encarnizados enemigos, no po- 
demos desear que se coxu q;£ti(?ii oJra 
vez las Corles cuya formación fue debi­
da al espíritu de una reacción, y q„t 
obraron animadas de do.s principios que 
altamente reprobamos. Y puesto que 
la ilusión de a ¡uello.s ausilios ha sido 
disipada ,. z desengaños han puesto 

^® torcido de su marcha en
que

semil cuestiones importantes, es justo .< 
consulte de nuevo el voto delel voto del pai:
y que diga lo que quiere en las actua­
les circunstancias.

Todo e.s nuevo en este siglo, hasta el 
giro de la política entre las naciones. 
Antes sus principales reguladores eran 
la conveniencia ó la ambición de lo.s 
príncipes; en el dia, el interdsde los par­
tidos es su mas influyente resorte en los 
‘^®^'^^.^’ <’o«st¡tuc¡onale.s, y del principio 
mónárquico en los gobierno.s absolutos. 
Por esto, desde que la España abrazó 
el regiimui repre.scntativo, tiene por 
enemigos á los monarcas absolutos, v se 
ve en oscilación recíproca con los-diver­
sos partidos de las monarquías consti­
tucionales. E.s que en política no hay 
ya una España, una Francia, un Portu­
gal, sínodos Españas, dos Francias ^c. 
de las cuales cada una, sin distinción 
de naciones, da la mano al partido de i 
la otra con que confronta en ideas i 
y en principios. Asi se vd que las i 
doctrinas de Odilon-Barrot , las de i 
Thieis, las de Mauguin, toncuerdan con í 
las de Argiielies, Calatrava g'-c. : Gui­
zot, Broglie, y demas gefes del bando 
doctrinario, guardan igual similitud con 
Martínez de la Rosa, y los otros cori- ' 
feos de nuestro partido moderado.

En medio de esto el rey de los fran- ■ 
ceses ha neutralizado por mucho tiempo 
el influjo de los partidos en Francia, 
tomando mayor parte en la dirección de 
los negocios de la que á nuestro enteii- 
der,corresponde al carácter de un monar­
ca constitucional. Desde que S. M. la 
Rema, restableció cstesistema, la política 
inglesa y francesa, no han variado en la 
península. La primera sin atenderá si el 

seguido
movimiento era mas ó menos rápido, ha 

^,| influjo casi constante deh 
'^*1?®, sosteniendo la causa de 

La Francia, bajo el de Luis 
ha obrado muy diversamente; 
la embajada francesa

partido 
Isabel.
Felipe , 
siempre 
opuesto a que se avanzasen las reformas I
y *^ . <^^3arrolláran los principios cons­
titucionales; despues de'haber sostenido 
a Zea, procuró mantener á Martinez de 
la Rosa, y lo mismo ha hecho con To- 
reno y con Isturiz.

¿ Cual sera en lo sucesivo la conducta 
del gabinete francés, habiendo triunfado 
en las elecciones el principio, que el 
Jiejr rema y no gobierna'} Desde luego 
puede asegurarse que cualquiera que sea 
el que se forme, su política no podrá 
ser apellidada de carlista como la del 
ministerio Mole'. Según que partícipe 
mas o menos de lo.s doctrinarios , será 
«in duda el nuevo proporcionalmente 
inclinado á nuestros propios partidos.

Fórmese sin embargo como se quiera 
*V^. *^^lj^f*tos lisonjearnos tie que la po­
lítica Iraticcsa , pueda variar, esencial
mente respecto ;í ni sernos tic

-OíucjKi^mtiyop utilidad que hasta 
La t rancia no tiene en el dia una
za preponderante en Europa; y única­
mente puedeservirnos de apoyo unida con 
la Inglaterra, y para esto e.s indi.q,ensa­
ble (jue hrs do.s gabinetes se mantengan 
en un perfecto acuerdo de principios v de 
intereses. Ademas el nuevo gab.n-'te 
francés encontrará en la voluntad del 
rey deferente 
solutos, una
se raí

hacia los soberanos ab-
oposición constante á que 

se radique en España el sistema consti­
tucional. Aun para < bscrvar mejor, que 
se ha hecho hasta ahora las estipula- 
cione.s del tratado de la cuádruple 
alianza , en cuanto á no tolerar el paso 
por la frontera de ausilios para el Pre­
tendiente, tendrá que vencer la natural 
repuguaucia de los franceses mismos
que se utilizan con este tráfico.

Sino queremos hacernos una ilusión 
engañosa , reduzcamos las esperanzas 
que podemos sin duda fundar en la 
mudanza de política que debe ser con­
siguiente en Francia al triunfo del prin 
cij.uo constitucional. Sosteniendo este por 
nuestra parte con nuevo esfuerzo, y ob­
teniendo victorias sobre nuestros ené- 
inigos , e.s como debemos salir cál eii- 
cuentro (le la mejora que pueda caber 
eu la política francesa; de otro modo 
mutiles^ serán ahora como siempre, aun 
las mejores disposiciones, que puedan 
caber eii nuestros aliados.

SUCESOS DE VALENCIA.

comi-

En la parte oficial publicamo.s el 
tracto (jue hace la Gacef/i de las noti­
cias recibidas en el ministerio. La 
sion de que habla el art. 2? del bando 
^.®}-2‘-eabo , declarando en estado de 
sitio aquella capital la componen los 
señores don Miguel García Camba , ma­
gistrado de la audiencia territorial; don 
Fiancisco Sartou , diputado provincial; 
don José Antonio Piquer, alcalde cons­
titucional ; don Pedro Elozua, coman­
dante del batallón de artillería ; el 
conde de Soto Ameno, comandante del

es-

primer escuadrón; don Pedro Pascual 
Maten, mayor comandante del segundo 
batallón ; don José' Galpe , capitán de 
panadero.s del primer batallón; don 

. Joaquin María López, fiscal de guer- 
I ra de esta plaza ; don José Mateu 

se ha j Cervera , del comercio ; don Mariano
Vaciles , catedrático de medicina en esta 
universidad literaria.

Para la otra comisión que se cita en 
el ar.\3? han sido nombrados los seño­
res, D^. Pedro Casasola , coronel de ca­
ballería , subinspector de la milicia na­
cional ; p. Miguel Carmono, coronel de 
mlantería , gefe de E. M. de esta plaza 
D. Antonio Calatrava , coronel de ca­
ballería , (comandante de carabineros ; don 
Manuel Jácome , coronel de caballería ; 
D. ígnnmo Cortua , idem ídem ; D. N. 
Falomniér, ténieute coronel de infante- 
iid; D. Rafael Bernabeu , ídem idem.

Las demas noticias que publica sobre 
estas ocurrencias al Diario Mercantil de 

ale/icia son las siguientes:

DIA aO.-~«Ala hora aco.stumbrada 
para tocar a gloria, hemos quedado sor- 
prendido.s al notar el silencio de las 

., eampanas. Luego hemos averiguado que 
de orden de la autoridad se habían sus­
pendido momentáneamente los divinos 
uncios, lo.s que no obstante han conti­
nuado a poco rato; pero omitiéndose el 
vuelo general de estilo en este dia El 
motivo parece ser los temore.s de que se 
aherase la publica tran(|uilidad, cuya 
sena debía ser el toque de gloria. Dicen 
que la.s medida.s adoptada.s con referen­
cia al nuevo mercado de la plaza de la 

• y ^^ empeño en que se arma­
se el 4 batallón de la Milicia Nacional 
que debía organizarse, han sido lo.s mo­
tivos o pretestos de la agitación Las 
puertas de la ciudad se hallan cerradas 
algunas patrullas discurren por las ca- 
llcs , y se adoptan medidas de precau­
ción, pero sin que hasta el presente ha­
ya pasado á públicas demostraciones la 
indicada fermentación; ahora que son 
la.s tre.s de la tar.íe continúa la capital 
en el sosiego mas profundo. La milicia 
esta .sobre las armas. Se ha convocado ú 
voz de pngon á todos les alistados del 
nuevo batallón á la.s ca.sa8 consistoriales 
presumimos sea con el objeto de nom­
brar su.s gefes.»

A ULTIMA ÍÍORA.-A la hora en
que entra en prensa este número no 
ocurre novedad, habiéndose retirado á 
sus casas la Milicia Nacional hasta nue- 
orden.»

El Diario del ol, nada dice de parti­
cular.

Día 1? de abril.— «Esta noche no ha 
ocurrido novedad, y el sosiego mas pro- 

Jundo ha reinado en la ciudad. A las 
tres de la mañana ha entrado la ca­
ballería de la primera division, y á las 
nueve han llegado cinco batallones de la 
misma , habiéndose alojado dentro de 
^t?.®.“P‘A®^-. Siguen algunos retenes de 
iVlilicia Nacional en los puntos de cos­
tumbre.»

En carla.s de esta última fecha que 
tenemos á la vista se dice que habian si­
do reducidas a prisión algunas persona.s 
a quiene.s se creía cómplices en lo ocur- 
Y.^® > y q«e el general Azpiroz estaba 
disponiéndose para marchar á la linea de 
operaciones de donde le habian distraido 
estas oeurrencias , dejando provisional­
mente un batallón en aquella capital 
por algunos dias.

En dieha.s cartas se prodigan los ma­
yores elogiosa la milicia nacional por su 
comportamiento y decision á tostener el 
orden y la libertad que sse restableció 
felizmente.

Espectáculos,
TEATRO DE LA CRUZ.

A las siete y mediíi de la noche:
Se volverá á poner en escena la muy 

aplaudida ópera en dos actos, poema de 
Remani, música de Bellini , tituladii

La straniera.
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